
Por MANUEL GASPAR ESCALANTE9

Cuando se observan las plantas indígenas cultivadas se pueden 
advertir vartacinnes que laa diatingunn de las no cultivadas y cuando 
se las ha cultivado en un ambiente muy distinto, aquéHas se acen­
túan hasta hacerse muy notorias.

Cultivado el “coco” en los alrededonas de Buenos Atires, las 
variacione8 son tan notaMes que llegan a perderse algunas caracte­
rísticas que sirvieron para describir la especie, como los puntos 
transpanents!8 de los folíolos.

M-'.--.-' ,) DE R O

El material utilizado consiste en un ejemplar de herbario de 
Fugara coco coleccionado por el Prof. Ing. Agrón. Enrique C. Clos 
e Ing. Agrón. Carlos H. Barden (n° 93), en San Francisco del 
Monte de Oro (provincia de San Luis), el 21 de enero de 1*945 

y cuatro plartas cultívadse en depeedencta8 de la Secr. de Tst. de 
Agrie, y Ganad, de la Nac. en Castelar, designadas con el número 
DEIP 1.234, provententes de semillas recogidas conjuntamente.

1 Trabaío presentado a las Cuartas Argentinas de Botánica, Cór­
doba (1958). Recibddo para su pubHcación el 12 de marzo de 1959.

9 Doctor en Ciencias profesor de Botánica en la Facultad de Quími­
ca y Farmacia de la Univeacadad Nacional de La Plata y técnico de la Dirección 
General de Fomento A^í^i*^^o^í^ División de Txpiotaciene8 e Introduccién de 

Plantas (Secretaría de Estado de y Ganadería de la Nanón).
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En vez de hacer preparaciones definitivas, nunca factibles en 

número elevado, he preferido hacrrhas transitorias y en entidad, 

dibujando muchas para reunir suficientes elementos de juicio.
LOs dibujos fueron hechos con cámara clara.

Las descI•ipcinnes están basadas en un número suficiente de obser­
vaciones y las magni^^^^^ y cantidades son el resultado de prome 
diar, por lo menos, diez 11^^00^$ o recuentos.

INSCRIPCIONES

Fagara coco es un árbol cairctni•istioo del Chaco serrano argentino 
hasta Bolivía, en los mismos ambiente.. Tiene buena estatura 
(3-5 mi y amplia copa, siempre verde y globosa, de ramas no tor­
tuosas armadas de aguijonss. Eo los ejempranes cultívaoos se nota 
una estatura men^r y ramas también armadas, pero muy tortuGaas, 
y hojas caducas, aunque no tota]menie.

La hoja, en los ejempranes silvestres, está compuesto de muchos 
folíolos impare., lrnceoiados, de borde crinado y con puntos trans­
parentes; nn cambo en los ejnmpranes cultivados, la hoja se com­
pone de tres o raramente cinco folíolos de borde aserrado y sin 
puntos transparentes (figs. 1, A y 2, A).

La textura de los folíooos, de membransaa cuando silvestre se ha 
hecho coriácea, notándote un evidente aumento en el espesor y 

resistencia en la estructuaa y la cutícula (fiiss. 1, B y 2, B).
Cuando se observa la venación, se puede advertir inmedratomonte 

que las glánduios, que en la planta silvestre se distribuyen en la 
superficie del limbo y en el borde, se circunscriben en la cultivada, 
al borde, entre los dientes (fig. 3, Ay D).

La v’nación de la hoja de la planto silvestre es poco comp]iraaa. 
eOcOntr0n0One casi en igual proporción haces principates y secun­
darios, siempre más numerooos éstos que aquélona. En la planto 
cultivada la venación es más de haces principates despro-
por(•ioliaaanl0nte más escasos que los sncundarios, que son ou^^^í’
"IE oS.

En el mesófuo sn adviei-ien dn importancia: mientas
tn las plantos silvestres el espesor ns de 240-260p, en las cultivaaos 
aurnento a 385-395 p. El parínquima nn empaliaaaa ns más apretado 
rn las ^Ivest’o. temendo las células, en general, r’rraeaOr de 11 //
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Flg. 1. — Fagara roce silvestre. A) hoja (X 12): R) transección del folíolo (X 100) ; O detalle 
del mcsórilo en una (runseiríóa del folíolo (X 38* -, D) transección del raquis (X 63) y E) 
inHoreMcencia (ewineina).
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Fíg. 2. — Faga ra coco cultivada. A, hoja (x 1/2) ; B) transección del folíolo (X 100) ; C) detalle del nieis»! 
en una transección del folíolo (X 382 : ¡>) transección del raquis (X 63) y E) inflorescencia
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de ancho y en las cultivadas se han ensanchado hasta 14 u (figs- 1. C 
y 2,C).

Las células epidérmicas en vista de perfil no presientan mas dife­
rencias que el aumento de tamaño en las cultivdass, prEsentándoee 
con m^c^^a frecuencia las epidermis múltiples y pelos pluricelulares 
inferiores en ambas hojas. Vista superficialmente se constata, en 

observacónees de cuadradss de 0.2 mm de lado, que la epidermis 
de la planta silvestre tiene en la superficie superior y en término 
medio 60 células y en la inferior 70; en cambó en la cultivada se 

agrandan las células disminuyendo en número hasta 38 en la supe­
rior y 50 en la inferior. No se advierten diferencias significativas 
en la densidad de estomas (fig. 3, B. C, E. F).

Las cutícutss, genei^^M^^n^ de mas importancia sobre la epider­
mis superior son mas espesas en el folíolo de la cultivada, donde 
alcaiztan hasta 11 p.

El raquis de esta especie es casi siempre aculeado, tanto en las 
plantas silvestres como en las cultivadas; pero en éstas se presenta 
alado, a diferencia de aquéllas, en las que sólo se alcanzan a advertir 
dos protuberancias lineales leves, paiadelss y superiores.

En las del raquis a la altura del interfoliólo se Ib

serva, en la silvestre, la estructuaa del tillo y hacia arriba las dos 
protuberancias formadas por el paréiquima cortical sil tejido de 
sostén. Lt transección del raquis de la cultivada muestra la estruc­
tura que es propia del folíolo, incluyendo el ptrénquima en empa­
lizada que está bien desarrollado 1. D y 2, D).

La inflorescencia de la especie en su estado silvestre es una panoja 
de dicaslos de 15-20 cm de longitud, que se contrae notabecminee 
en los ejemplares cultivados hasta ser un racimo simpee de'cimas, 
en las que se malogtan las flores lateraees y algunas ramas, presen­
tando el aspecto de una pequeña inflorescencia racimosa simple 
(figs. 1,E y 2, E).

Ei el fruto no se advieneen mayores variármeles, excepto el color, 
los folículos de la silvestee tienen exterlorminte y en genera!, un 
color verde que después torna a pardo, y en la cultivada adquieren 
un color rojo.
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Fig., 3. — Fugara coco cultivad». A) venación (X 440) ; B) epidermis superior (X 205) y O epidemia 
inferior (X 2005). Fagura coco silvestre. D) venación (X 440) ; E) epidermis superior (X 224 y F) epi­
dermis inferior (X 203). Para las epidermis se lia tomado siempre un cuadrado de0,2mm de lado.
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M. G. Escalante, E/emparres cultivados de “Fagara coco” (GiVZJ E^ngl. 63

CONCLUSIONES

Si se tiene en cuenta que la diferencia más notoria entre el am­
biente de la planta silvestre y el De la cultivada está en la cantidad 

De humedad, debe suponcsse que las variaciones descriptas podrían 
haber sido inducidas por este factor.

El ambiente de la silvestre está cvrvcterivddo por una deficiencia 
de agua dn 400-500 mm anuales y el dn cultivo por 150 mm anuales 
de exceso dn agua. La deficiencia, como ni exceso dn agua, son va­
lores que se cvlcutan mes a mes para obtener luego un valor anual 
sumándotas y resultan de la comparacinn de la suma del almacenae? 
de agua útil más la precipitación con la evapotranspiración poten­
cial de un lugar, es decir, que el agua que demanda la evapotcons­
piración potencial puede ser superior al agua disponible por ta­
piantes (suma del agua de almacenaíe más precipitación) habiendo., 
entonces, deficiencia de agua; o el agua disponible ser superior 
y determinar exceso de agua.

Condicionando el déficit de humedad xeromorfas.
éstas deberán desaparecer en la planta cu^t^^^ada En exceso de 

h ad.
Efectivamente, dn las car^^t^e^ríttia^ xei’onHr^a^ como: parénqui- 

ma en empalizada apretado y células epid^tíi^mia^ pequeñas presen­
tes en la silvestre, desaparecen en la cultivada.

En cambio, la disminución en el número de folíolos, hojas «cadu­

cas, venación más completa y cutieuta gruesa, propias del xeronor- 
fismo, aparecen recién en la cultivada. (Zatanski, 1904; Yapp. 1912 

y Morello, 1955).
Otro cardcleríttifas, tales como raquis alado, inno^^ímria con­

traída, fruto colorado y reducción en el número de glándutas, que 
apVrecen en las parecen ser maneras de mvniie?iasie,
propias de esta plvetta.

Resumen. — Se hVe estudivdo las variaciones aparecidas en Fvgvra caco (Gilí.) 
Engl. como probable consecuencia de cultivársele en un ambiente con eXceso 
de humedad, distinto del propio, en el que hay déficit.
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Summary. — A study over the variaiioris appearing in Fagara coco (Gill.» 
Engl., was made. Such varjations are considered as probable cons'eqemee of 

growing in an environment with an excess of moisture, which is different of 

natural environment, whereín moisture is lacking.
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